
' fío lo digo por mí.....—Ni por mí tarnpoi
dirá vd. , señor, que yo ni estoy ordenado
veo trazas de poder ordenarme jamás ; que
criaturas que parece que tienen el sino de n<
lír nunca de legos.\u25a0—¿Ahí estabas tú, buena
cora? ¡Siempre escuchando! ¡Siempre olfáte
lo que digo y hago! Demasiado sé yo qu<
no estás ordenado, sino muy mas desordenad!
lo que fuera menester. Y en cuanto á eso
signo de no salir nunca de lego, aehácalo
natural rudeza y desaplicación^ junto coa la
cacion plebeya que has recibido* Porque tu
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tras, Peljsgbis, téngolas por tan. gordal, que as
hallo otro término de comparación para ellas que
las del rétalo que han puesto ahora á la entrada
del Ministerio de Hacienda, que, son tan estre-

madamente "abultadas que no parece sino que las
Ban puesto para indicar que es Menchzabal el ¡que
ahora dirije la literatura de Hacienda. Cuanto
mas que aunque supieses de materias eclesiásticas
mas que un Fleuri ó un Racine, no podrías or-

denarte ahora, estando CQiljo está inhibida la or-

denación hace cinco años, y sin esperanzas de
que se levante 'eí cairedicho , porque, «i no me

ensaño el que le puso fue este mismo ministro
de Gracia y Justicia qué "es hoy, el cual es de

suponer sera ahora tan anti-ordenador como ea
su primer pontificado.

Señor, diga vd. que tuviera yo hechos los
estudios, que lo que hace al modo de alcanzar las
órdenes yo me ingeniaría, y no había vd. de tar-
dar muchos meses ea verme coa una coroaa co-
rno un plato, y hecho ua sacerdote de misa con
mi soli-deo honor in gloria. —No sé yo cómo pu-
dieras manejártelas para eludir la prohibicioa—
¡Ah, señor! Eso yo lo arreglaría perfectamente
ordenándome de contrabando.—¿ Sabes , Pelegriií ,
que'éso de ordenarse dé contrabando es una idea
nueva ?—Señor , para mí no es nueva , porque en
España pienso yo que no hay cosa en que no se
contrabandee. Y b> que..diaria seria ir, cojeando, o

como'Dios me permitiera hacer el viaje, hasta
las provincias vascuences , y después desde afir a

Moma por iodo,. ¡.....

¡ Ah picai-illo,, picarilla! Ya vislumbro yo que,
e,siás e,a ciertos antecedentes de que, te creía. ig-;-
morante, A 1%'verdad*,; Tjraiíeqpe , yo m.e había,
propuesto no, darte,, iujter vención ea la materia, ríe,
que iba, á. hablar , por ser puramente eclesiástica,
y por consecuencia estraña á los legos.;, pero ün»

vez qu,e yep q«i no te. e's, enteramente ageiaa v...
— Se&pr, ¿no.. Ve' yób que hay materias,, eclesi^sífe



«as que se rozan con las disciplinas —Con las
disciplinas te habia de rozar yo á tí bien sé
dónde para qae no pluralizaras lp que no debes:
con la disciplina estertor querrás decir.—Señor,
como me decía el otro dia Fr. Melitoa,

(i) Precisamente al ticrapo de escribir el árbol ele
Guemica , recibo el correo de Andalucía , abro <jl
GuABALHOE.CE, periódico literario y artístico de Mála-
ga. , y me encuentro una estampa perfectamente l.itpgra-»
fiada que representa ese célebre y antiquísimo roble á
cuya sombra se han hecho los códigos forales orgullo da
los vascos. Zupus est iñ ffibulq., Y ya que én tan
oportuna ocasión mandaron á mi reverencia los berma-
níos redactores del Giíadálhorce el árbol susodicho, reí
patcrujdad la aprovecha también para hacer de su amena
é instructivo periódico la recomendación que muy justa—

. « entiéndelo en singular.»
*—Si, pero ve ahí lo qae tiene el inmiscuirse los le-
gos en materias que no les competen. Y en cuanto
á eso de irte á las provincias vascongadas es me-
nester que tengas entendido que ¿1 reglamentó
foral dispuesto por la Junta general só el árbol
de Gaeraica (1) no permite avecindarse en ellas
á ningún castellano lego sin acreditar antes sa.
limpieza de sangre , sopeña de ser espulso, y la
taya tengo para mi que no ha de estar muy
limpia que digamos. Otra cosa sería si fueras eele-
siástico ya: porque los eclesiásticos, Pele&rin-,
aunque seaa rusos ó japoneses, puedea avecin-
darse_ libremente sin que nadie les iacoaiode por
la filiación , que es un faero-sacro muy parti-
cular, corno si los eclesiásticos nO necesitaran de
pureza virginal ana mas que los legos.—Señor,
ha tocado vd. el puato de aji sangre , y es ne?

cesarlo que sepa el mundo entero que la sangre
de Tira.jbeq.de es tan para y tan cristalina que mas
parece que tengo en mis venas fábricas de crista-
Jes que arroyos de sangre humana, y auaque re-
quemada con las cosas de los ministros , todavía



Y diga vd. , señor; ¿el gobierno qué hace?—
jOh, amigo! ¡El gobierno! No pienses que el go-

bierno se duerme, no. El gobierno, rápido, acti-
vo y enérgico en todas sus determinaciones, deseaa-
do cortar con la proatitud del rayo este abuso
apresurándose á remediar aceleradamente ua mal
de tamañas consecuencias....—Habrá mandado des-
terrar á todos esos clérigos carlistas ordenados de
contrabando en el término de 24 horas, hé?—No,
hombre, tú también eres demasiado vivo. El go-
bierno-regencia , siempre pensador, siempre re-

desafío á quien la tenga mas reluciente y mas
limpia. , ' ' ,

Bien, pero dejando ahora a un lado tu sangre,
qae no hay mejor pureza de sangre que las bue-
nas acciones, ¿qué es lo que tú sabes acerca de las
ordenaciones de los vascongados?—Señor, lo que sé
es que los vascongados van á Roma sin órdenes
y vuelven con ellas sin que nadie les diga nada;
y me parece que coa esto sé bastante, y lo de-

mas allá lo sabría.
Asi es en efecto, Pelégrw i pero no sabrás

que es tal el chorrillo de jóvenes que de las pro-
vincias vascongadas y Navarra van y vienen á Ro-
ma á recibir órdenes, y tal la prisa que el Santo
Padre se da á ordenarlos, que los gefes políticos
de Pamplona y Barcelona no saben ya qué hacerse
con tantos eclesiásticos ordenados en Roma como

infestan aquellos territorios. Lo mismo lo mismo
se ordenan qae cuando estaba allí D. Carlos.^ Y
Jo particular es que para hacer mas fácil su via-
je á Italia todos piden que se les refrenden los
pasaportes para Marsella; máxime desde que Marsella
se ha hecho con ia estancia de la hermana Cristina
la Mística Ciudad de Dios: circunstancias todas que
no dejan de encerrar busilis á mi corto modo de
entender. —Señor, me ha quitado vd. el busilis de
la boca; y ahora conozco yo por qué decia vd.
aquello de : «con achaque de fuero salgo y me or-
deno.»



Oexivo, siempre maduro, ha nombrado ana junta
compuesta ds cuatro individuos, para que medi-
tando sobre el asunto con la detención, circunspec-
ción y calma que el caso requiere, proponga des-
pués de un detenido examen , y previas las aece-
sarias y correspondientes discusiones, oido el pare-
cer de cada uno sobre la materia, y bien mas-
ticado el punto , las medidas oportunas al
remedio del mal : y en su vista, reunido después
el consejo de ministres, y con presencia de los nue-
vos datos é informes que juzgue conveniente pedir
á las autoridades de aquellas provincias, á los cón-
sules de Bayona y Marsella, al encargado de ne-
gocios eu Roma, y á otras personas de categoría,
nombrando en seguida otra junta para que revisa
las disposiciones de los concilios, de los coacorda-
tos y pragmáticas-sanciones, y cotejando los pare-
ceres de una y otra junta, pueda someter á la de-
liberación de las Cortes, previo el dictamen de
una comisión nombrada al efecto, la resolución de
un punto tan arduo.

Señor , eso es proceder con demasiada ligereza,
y perdóneme el gobierne ; porque una junta de cua-
tro individuos es muy poco para una materia tan
peliaguda: y no bastando los siete ministros para
saber lo que debe hacerse con esos sacerdotes
eclesiásticos, debian haber nombrado otra junta á
lo menos á lo meaos de tres por cada ministro,
que componen 21, tantos como los de la Junta
de Arinceles —Eso , Tirabeque , sería proceder coa

Íioca
meditación; porque asi como el gobierao no

ia contemplado bastantes los 2i individuos que.
componían la junta de Aranceles, siuo que por
decreto del 23 les ha agregado otros siete , a re-
servándose la Regencia (dice el decreto) la agre-
gación de otras personas que puedaa ser útiles
por sus conocimientos y esperiencia ,» asi también
lia debido nombrar otra junta de 28 individuos
por lo meaos, siu perjuicio de agregar otros 28
ú otras 56, si se tuviese por conveniente , ó has-



Q!ÜS Mí MTOJSO TE S&S&.. 21, !>&©©.

Y puesto que segua vulgar locucioa todo el
mundo es patria , no se estrañará que Fk. Ge*cs-

fa 500 como el antiguo consejo de Atenas, por-
que sia juntas, Peíégkiñ , y Jantas numerosísimas
és íniposi-bte gobernar én España.

Una cosa me ocurre, señor. Los carlistas de
las provincial vascongadas ¿consultaron á inüéh'ás
juntas para desterrar á los clérigos liberales? Pues
a fe, mi amo Fü. Gerundio, que para desterrar-
los á ellos, y eso que no se ordenaban de con-
trabatido , nd hubo menester de jmitas ni de mel-
lones , ni dé consultas ni de polainas.—Y no es éso
lo peor, Pelegrin mió, si no que hoy és él día
que los eclesiásticos desterrados por liberales nú
han podido aspirar á ser colocados én las iglesias,
y en su lugar están sirviendo las parroquias los
frailes ordenados por él obispo de Leoa sin di-
niitoriás ni demás adminículos, como sucede, en-
tre otras muchas, con lá de nuestra señora de Al-
bóniga cerca de Berméo, por conseutimieato y
preferencia del gobernador eclesiástico calagurrita-
no.—¿Quién es ese calgorritailo, señor?—El dioce-
sano de Calahorra, hombre.—Bien hecho, señor;
el fuero és fuero, y á Rohíá poi- todo : y á los
estudiantes de acá de España donde tenemos cons-
titución no permitirles Ordenarse ni por un Cristo,
aunque sean mas liberales que María Santísima co-
mo él Otro; pero á los carlistas de allá donde no
rige, dejarlos que se ordenen con quien mas rabia
les dé y que prediquen la palabra carlista, que
el gobierno Con nombrar una juutrta está ál avío,
y coa éso ya puede dormir como un cachorro. Que
duerma , que duerma, que los ordenadnos esos ya
se lo dirán de misas.

&2SZH&, TTETS POB. ES, BTOBffBC j



miña

Una vez era üh padre que tenia dos hijos: y estos

dos hijos, en lugar dé te'aéí ámór'eá Cód álguaá

üie llame á la patria amudó, y que con- él'epí-

graíe de « anday *ete poí él mimdóv» quiera de-

cir, ¿tanda, sacrifícate por lá patria, qué lá pa-

tria te dará él pagó- » Mucho más cuando algu-

nos' coa el fia" de sacrificarse por lá patria sé

váü por] esos mundos dé Dios en basca dé aven-

turas para merecer bien de ella, á la manera
qué los caballeros andantes sálian á buscarlas pa-

ra merecer bieü de Sus damas. Pero lo qué á

mas de cuatro sucéderles suele es que después
de haber sdadó cima y cabo á sus aventuras,

cuándo vuelven ge-sosos á recibir el premió de su
patria o de su dama, én lugar de una dama
Consecuente encuentran üná dama coquetoñá; y
én lü¿ar de una patria agradecida hallan &tig

patria ingrata qué ea tal de darles la máüó I'éS

págá con un puntapié , como se prueba con 13

anécdota siguiente.

de blanca tez y sonrosado rostro ,
labios dé grana y ojos bullidores,

de esbelto talle , alabastrina mano ,
V boca dé piñón, nido dé amores,

concibieron un amor ciego por su patria y ün en-

tusiasmo vehemente por la libertad. Pues séfiorj

como digo de mi cuento, áítá cuando üa tai de

Méñdizabal ofreció á los jóvenes que se alistaran

Voluntariamente én las filas del ejército para de-

fender Con las armas én la manó la patria y la

libertad, que se les conservarían sus deslíaos, si



los tuviesen, y aua sus ascensos en la carrera mis
dos muchachos , que como digo eran fogosos y en-
tusiastas por la libertad de su pais, al momento
dejaroa sas destinos y la tranquilidad de sus casitas
y se iasoribieron volantarianjente, como otros ma-
chos , de simples soldados , y se fueron por esos
mundos de Dios en busca de aventuras con los
malandrines de los faceiosos. Los azares que cor-
rieron ea los caatro ó ciaco años que duró toda-
vía la guerra no tieuea cuento ni fin; los traba-
jos que contaban daba lástima oírlos de su boca:
pero ellos todo lo habían llevado con gusto por
aquel amor y buena voluntad con que habían em-
prendido su aventurera, arriesgada y patriótica
vida. Los muchachos se portaron como dos buenos
guerreros, y merecieron ser ascendidos á • la cla-
se de sargentos. Querían hacerlos oficiales, pero
ellos reusaron admitir esta graduación , porque de
tomar las charreteras de plata perdían la opción
á los destinos civiles que habían dejado para cuan-
do se restableciese la paz.

Pues señor, como iba diciendo , yendo dias y
viniendo dias la guerra se acabó, la libertad se
salvó , ellos también salieron á salvo de su peligros,
y al cabo de medio año de conseguida la paz , el
uno de ellos qae se hallaba á cien leguas de la
corte pidió una licencia temporal, y andando le-
guas y sufriendo privaciones llegó á Madrid, no
á solicitar ningún premio á sas sacrificios volunta-
rios siuo á pedir qae en cumplimiento de lo ofreci-
do por aquel tal Mendizabal se le diese sa licen-
cia para restituirse a su antiguo empleo, Al efecto



se presentó al gobierno, que en aquel tiempo se
llamaba Regencia , la cual tenia fama de muy liberal
y muy justificada; hízole el relato de su historia'
y ea su consecuencia reclamó que una vez que
felizmente la guerra habia terminado y no era ne-
cesario ya á la patria su sacrificio personal, se le
espidiese la licencia según derecho que le asistía.
Pero aquel gobierno tan liberal y justificado le di-
jo con mucha frescura: «nones; siga , siga, herma"
no , y tenga paciencia ; vuélvase á su cuerpo , y
déjenos en paz.»

Pues señor, como iba dícieudo de mi cuento,
habia sucedido que duraate la guerra, y mientras
que mis dos hermanos habiaa andado por esos mun-
dos corriendo aventuras por la patria, habiaa te-
nido un ascenso de escala en su carrera civil; y
mientras andabaa por Madrid haciendo las suso-
dichas gestiones por su licencia para volverse á
ella, los gefes de su oficina los apuraban diciendo
que si no se presentaban á desempeñar sus pla-
zas dentro de un corto y perentorio término las
iban á dar por vacantes. Con esto mi pobre pa-
triota se deshacía mas y mas en gestiones y mas

gestiones para el logFo de su licencia , pero por
mas que se deshacía, no habia medio de con-

seguir otra cosa que el descoasolado «no ha lugar.»
De modo y manera que el resultado del patrio-
tismo de mis dos muchachos ha sido hasta la pre-
sente perder sus destinos y sus ascensos en la car«
rera civil, perder los ascensos que con la coafian-
za de los otros reusaroa ea la militar, y quedarse
como dice el vulgo colgados de las agallas.



Escarmentad, mancebos,
en este hombre ,
qué por babieca sé halla
enfermo y pobre.

Y con arreglo á ella dice Fk. Gerundio:
Escarmentad, mancebos,

en estos hombres,
qué por patriotas sé hallan....

Anda, yete por el amado ,
y sabrás cómo sé hallan los que hacen sacril
espoutáaeos por la patria.

Anda, veté por él mundo,
qué él mando té dará él pagó.
: Anda , y haz sacrificios
psr ésta patria;
y verás Caaüdó vuelvas
cuál té ló paga

í)íce una dé las coplas dé aquélla antigua
trillar que cantaban ál incontinente mancebo
saliá del hospital:

El caso es de aquellos que no merecen

pena por ser de poca monta, si no faera por
no puede uno menos de remoatarse de co¡

cuencía ea consecuencia hasta veair á parar e¡

estimulé que con estos pagos dan los hernií
gobiernos para que se anime la gente á hacer
orificios patrióticos, y á qae la fueate de la
Beles ésta a lá eatrada del Prado, y que
aguas tienen la picara virtud de atontar á
ministros, vivan cerca, vivan lejos.

Y anda, vete por el mundo,
«{úé eí "múñdó té dará el pago.



Leyendo estaba tai Paternidad muy reverenda
las eóntestáGÍones &ficiales qué haa mediado entre

él hermano Algai* , comandante general de Gui-

púzcoa \u25a0-, y la Diputación forál de aquella provin-
cia , pidiendo aquél auxilios de raciones para las
trépáá dé lá división de stí mando , y negándose
ést-á á aprontarlas; volviendo aquél á pedirlas, y
volviendo á negarlas ésta; reproduciendo aquél sa

petición i y repitiendo ésta su negativa ; inculcan-
do aquél én que' de no facilitar las raciones las
tropas se- morirían de. hambre; é insistiendo, és-
ta éñ contestar ¿ «si se mueren , que se mueran-,
que á nosotros poéo nos importa si se mueren
con arreglo á- fúéró.» Leia mi reverencia con gus-
to lá aprobación qué daba el hermano Ribeeo á
la resolución manifestada por el hermano Alc-aií»
de proporcionarse elcecesario sustento por medio dé
la fuerza Constitucional si la voluntad fóral continua-?
bá én sa obstinada y tenaz repulsa. Divertíame el
Vé* las alas .qué tíífes sus fuérítos han tomado los
hermanos Guipuzcoanos basta el punte de casi
preferir el que ¿fe disuelva su diputación antes que

reconocer él nombramiento que de corregidor po-
lítico de lá provincia ha hecho el gobierno en él

susodicha general Alcalá, que tan valientemeate ha
sabido sostener lá autoridad del gobierno y el pues-
to que le ha- sido confiado: Me daba á mi cierta
risita- de gustó de cónteíapiar la admirable doci-
lidad coa que los hermanos faerístas se sometea
á la unidad constitucional de la monarquía , cuya
docilidad nó falta por allá quien se la ande ati-
zando,, siendo uno de estos satélites el hermano
Juan de Dios Martín Arévalo y Garramolino, que con

©tro pí» de acólitos anda recorriendo cáseríosj y el

Algarabía insoportable.



Hermanas, les decía yo , hable por Dios cada
una por su turno.» Pero era matarme en vano.
En la confusa algarabia que entre las tres forma-
ban la una nombraba once hijos, la otra citaba
cuatro y abría los dedos de la mano escondiendo el
pulgar, laotra nombraba á Torrijos, con quien per-
cibí que habia sido fusilado sa mar'do que era coro-
nel. Enmedio de aquella desacordada sinfonía, solian
sus voces encontrarse en un finalconsonante que era
hijos y Torrijos. —Y bien , señora , vd. dice que
le han quedado cuatro hijos.—No señor , on-
ce, once: la de los cuatro es esta amiga.—Cua-
tro , si • señor, cuatro, que todos caben debajo del

cual sacristán se hallaba el 22 ea Deva cerca de
Tergara.

Cayéndoseme paes la baba de plaser (álias,.
llevándome el diablo) se hallaba mi gerundianí-
sima persona con las bellas disposiciones que ma-
nifiestan los de fueros d ciegas á la conservación
de la buena armonía que debe reinar entre to-
dos los españoles de una misma España, cuan-
do entró Tirabeque con el recado de que tres
hermanas deseaban hablar á mi reverencia. Entra-
ron las tres hermanas, que no eran segursmen»
te Guipúzcoa , Álava y Vizcaya, si bien una de
ellas desplegó desde luego un acento provinciano
tan cerrado que parecia haber brotado de la raiz
misma del árbol de Guernica. Eran sí tres viu-
das de militares que venian, como de antigua
maña lo tiene la clase , á gemir su cuita ante el
escapulario de Fr. Gerundio. No bien salió de la
boca gerundiana el «esplíqueuse , hermanas , y di-

faa lo que las duele,» cuando lo mismo que si
abiesea estado ensayando por espacio de ocho

dias ua terceto por el nuevo y tan aplaudi-
do método de solfeo del maestro Saldoni, así
soltaron las tres á ua tiempo las taravillas pa-
ra caatar lloraado, á estilo de moderno spartito,
su atraso de pagas de cuarenta meses, y su actual
absoluto desatendimiento.



gonro que vd. trae en la cabeza.—Y yo otros cua=
tro i Fr. Gerundio.—Señora, ¿vd. no es lá de los
once?—Si señor, pero las siete son -hijas.—Y su
espose de vd. fué víctima en la malograda espe-
dicióa de Torrijos, segaa he llegado á percibir.—
No señor, decía la vizcaína, que el de Torrijos
fue el mío.—El mió que era comandante, fue fu-
silado por Cabrera.—¡ Y la dejó á vd. once hijos
nada menos!—No señor , que quien dejó oace hi-
jos fue mi marido que era brigadier: sí señor, los
once son mios, y de vd. , Fr. Gerundio , para lo
que guste mandarles. —Mil gracias, señora, están
bien empleados. —No señor, ao están bien em-
pleados, que los dos únicos que lo estaban fae-
ron separados por el otro ministerio, y no han
podido volverse á emplear, porque las injusticias
que están haciendo crea vd., Fr. Gerundio....

No sé cómo concluyó la: oración, porque co-
menzó otra vez el terceto, y entre las tres hi-
cieron tal revoltijo de hijos y maridos que era
imposible ya descifrar las castas y distinguir las
familias, aunque faese uno un procarador de la
caria eclesiástica. Solo se deducía de aquel gali-
matías que todas tres gemiaa en la miseria, y
qae se quejaban de que para ellas eu nada se
había coaocido la conclasioa de la guerra, pues
tan desatendidas ó mas estaban con la paz como
lo habiaa estado antes, y qae lo mismo se por-
taba con ellas esta Regeacia que el otro minis-

Entre atontado y afligido me iba poniendo el
clamoreo de aquellas tres Marías, cada una de las
cuales lloraba á su Lázaro y gemia por sus Laza-
rillos , cuando me auunció Tirabeque que deseaba»
hablarme dos oficiales retirados á nombre y en co-
misión de la clase entera. Las caras de vinagre
qae pusieron las viudas con la eatrada de los re-
tirados me indicó- desde Iaego qae los miraban co-
mo rivales de declamación. No se engañaron ea
efecto, porque no tardaron los hermanos ea dat-

terio.



Temiendo yo ya que llegara, eloaso de que ]a£
clases pasivas s,e coavirtieran ea micelda ea activas,,
«hermanos, y hérmapas , les dije, sosiégúense
vds. unos y otros, que para todos habrá lugar , y por
ahora digan yds., hermanos retirados, lo qae espresan
en. su esposicion al hermano Duque.» Sacó uno de
ellos una copia <me -én, el bolsillo traía y leyó:
«.Nuestro cuadro e¡s tan. horriple que espantaría
Á la humanidad. »—El nuestro, el nuestro, es-
clamarpa de repente las viudas: ese cuadro es el
nuestro; Fr. Gerundio, estos hombres vienen á
usurparnos el cuadro.—Señoras , déjenle vds. pro-
seguir , que bieu podrá ser el cuadro comua de
.dos. —« Si el desengaño y la muerte han, de ser
#/ újí-ipp premio de los mártires del pais..,..»-r
Mártires del país, si señor , nuestros maridos lo
fuíeron; aquellos fueron los verdaderos mártires,
Fb.. Gerundio , que estos hombres vivos están. -.-
BCernianas, les dije yo , mártires hay vivos taai-
bien; y dejea vds. que cpntiaúeu su lectura.....

§eñpr, aquí hay euatro joyeiieitos que pre~

principio á &$ plegaria, . haciéndome una : lastimosa
pintura 4eb estado á gue los tenia reduptdos é}
atraso de sus cuarenta mensualidades , y suplicán-
dome que pues acababan de elevar _ al ft.uqup de
Ja Victoria una muy sentida esposicíon sobre el
particular, les hiciese la caridad de apoyarla en la
primera capidada. ¡Ira de Dios y cómo se pusi^i.
roncan semejante proposición ,las viudas ! «Na se*-
ñores , gritaban todas á un tiempo echándose Jas
jnantíllas sobre la espalda y poniéndose en pié;

primero somos nosotras ; si señores , nosotras lie-
mos llegada primero; y primero son las señoj-ag,
y mi marido murió, por la libertad , y Cabrera, y
Palillos, y mis hijos, y cuarenta meses......—-Y á
nosotros tanibien se nos debea otros cuarenta , se-
ñoras, y todos somos de Dio.s.--Y á nosotras mas,
si señor, más, más.-.-Callea vds. y déjennos ha}.
blar si gustan.--No queremos, «jag priinero somos
nosotras. - • ¡



guntan por vd,-—Yo que no, deseaba §¿30 que en?
trára gente ñufYa a ver §í dé. ésa rnp'do se ¿pctaT
í>a faquella algarabía, dijéles que pasaran y les
pregunté el objeto que á la gerundiana celda los
traía. Los hermaaítos espusieroa con mucho des-
parpajo que eran alumnos de la academia de San
Fernando, y que habiéndose matriculado en pna r
cipio del mes como todos los demás, ni se había
abierto todavía la acadéniia, ni teniaa esperanzas
efe

1 dúe, se abriera en todo este año literario , pues
les aaba'n por causal que la Dirección carecia de
"fondos, y. aüe. preyeián que iban á perder mise.-
rablemeáté un cúrso.--¿Cómo puede ser eso, ni-
ños , les dije, cuando según el presupuesto de la
secretaría de la Dirección de Estudios que hoy mis-
mo se publica en la gaceta resulta para lo sucesi.
vo una economía de 13,442 rs. ajiua.les ?—Vice-
versas literarios/ F»¿ Gerundio , mé; contestaron los
diablos de los chicos: .eaando se gastaba mas, ha-
bia dinero para la enseñanza, y ahora que se ha-
cen, economías ¿ dejan de abrirse las, academias por
falta dé dinero.

';

Calladas y sufridas habían estado hasta enton-
ces las viudas,' h^s" yíeado que. los muchacho?
Üsvabaa animp de continuar éneí uso de la palabra.,
yol'yierpn/á levaatar el grito repiamando su preferen-
cia,Los chicos,'que no pensaban ser interrumpidos,
comenzaron tambiea á levantar el gallo; los rftti?
rados se esforzaban pon acabar de ífefe? su esposjcian,
todos voceaban y yo á ninguno entendía, y en.tre
tiples , bajos , y contraltos , entré heridas, accio-
nes y años de servicio , hijos, maridos, pagas y
miseria, academias , matemáticas y dibujes, ha-
dan una algarabía que no habia oídos que tolerarla
pudieran , la cual acabó de aumentar Tirabeque,

que entró apresurado con la Gaceta en la mano
diciendo: «éeñor, vea vd. lo que dicen los france-
ses de las cámaras en contestación al discurso de Luis
Felipe.—¿Qué dicen, hombre? Déjame ahora en paz.
«-Señor, dicen la del gallego: «esú misma digu yo.»



La' verdadera anarquía, dije yo, .es la que
reina ahora en esta celda; y no püdíéndo sopor-
tar tanta algarabía, me levanté, dejé á Tirabeque
con aquella gente , y me retiré á rezar las vís-
peras de los Desposorios de Nuestra Señora que
me faltaban aquel dia.

Dicen : «Vuestra magestad ha manifestado én to¿
dos tiempos el interés qae le ánima en favor dé laEspaña. Con dolor veríamos á esta antigua aliada
de la Francia, apenas libre de los horrores de laguerra civil, entregada al azote de lá anárquiá,»
Al azote ios entregaría yo á ellos, señor, y yo
les daria la anarquía en »

INVITACIÓN GERUNDIANA.

Habiendó: declarado' el Jurado haber lugar á;
la formación de caasa sobre el escrito necio del
Filósofo loco títaládó Opinión política de Fr. Ge-
rundio y denuaciado por mi paternidad , se cele-
brará el juicio de calificación el domiago próximo
29 á las diez de la mañana en el salón de colum-
nas del Excmo. ayuntamiento, á cayo local y horaseñalada espera mi reverencia tendrán la bondad
de concarrir todos los hermanos que buenamentg
puedan , en lo que recibirá merced.

Editor responsable, Francisco de S. Fuenteá.
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